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Bemoles en fusión Disney-Fox 
Colocada la decisión en las manos del Instituto Federal de Telecomunicaciones, 
tras el visto bueno de la Comisión Federal de Competencia Económica, la fusión de 
las filiales en México de Disney y Fox está cruzando por terrenos pantanosos. De 
entrada, existe la posibilidad de un conflicto de interés, dada la relación entre la 
titular de la Unidad de Competencia Económica del organismo, Georgina Santiago 
Gatica, y los abogados de las firmas de entretenimiento. 
 
Estamos hablando del expresidente de la propia Comisión Federal de Competencia, 
Eduardo Pérez Motta, quien representa a Disney, y del representante de Fox, 
Ernesto Estrada, quienes en su momento fueron jefes de la titular de la instancia. Y 
aunque ésta ha rechazado que hubiera algún sesgo, dado que el análisis se 
realizará bajo criterios técnicos y reglas estrictas, y que en su caso se consideran 
en el pleno todas las opiniones, al margen de amiguismos, es evidente que aunque 
sólo en caso de empate tiene voto de calidad, la influencia de la presidenta del 
órgano sobre las decisiones. 
 
Al margen de ello, de acuerdo de los analistas en la materia, la megafusión 
provocará un incremento en los precios de los paquetes de televisión de paga. Más 
allá, se calcula que dificultará el acceso a eventos deportivos, el fútbol por ejemplo, 
dado que Disney y Fox concentran 75% de los contenidos en la materia… con 
amplias posibilidades de crecer. Naturalmente, el escenario desbalancearía la 
competencia en materia de video por suscripción, lo que repercutirá en el bolsillo de 
los más de 20 millones de usuarios de televisión restringida. 
 
Así, la Comisión Europea y el Departamento de Justicia de Estados Unidos 
condicionaron el sí a que Disney vendiera algunos de sus canales, en tanto que 
Brasil dictaminó que ante los altos niveles de audiencia en los canales deportivos, 
la firma resultante tendría una gran ventaja frente al resto de los proveedores.  
 
Por lo pronto, el asunto ya rebotó a la Cámara de Diputados, quien aprobó ayer un 
punto de acuerdo para exigir que el Instituto Federal de Telecomunicaciones evite 
incurrir en conflicto de interés frente a un asunto de tal relevancia que podría gravitar 
en el costo de los paquetes de televisión restringida. El asunto es de total 
importancia 
 
Gira de Siemens. Hace unos días arrancó una larga gira de la empresa alemana 
Siemens con proa a 121 universidades públicas y privadas del país, en cuyo marco 
se impactará a más de dos mil estudiantes de ingeniería en materia de software 
industrial de automatización y digitalización. La iniciativa la respalda el programa 
“Siemens coopera con la educación”. El marco busca la integración y para efecto 
laboró de la industria, el gobierno y la academia. La firma tiene 125 años en el país.  
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Trump se ha moderado con México 
¿Cómo culpar a alguien que se sienta enfadado por la simple presencia arrogante 
de Donald Trump frente al Congreso de su país al rendir un informe del estado de 
la nación? Ni es empático y vaya que tiene antecedentes como para estar 
condicionado a que caiga gordo. Pero la verdad es que el Trump que vimos este 
martes frente a los legisladores federales de su país ya no tiene el mismo nivel de 
belicosidad verbal del recién electo, o recién inaugurado, presidente 
estadounidense. 
 
Hay que entender que personajes que tienden al populismo, de derecha o de 
izquierda, necesitan crear enemigos para contrastarse todo el tiempo. ¡Vaya que de 
eso sabemos mucho por acá! Y Donald Trump alimenta ese maniqueísmo con 
algunos villanos externos. En materia comercial, con Europa y los socios 
norteamericanos desarmados, China es un enorme molino de viento para que el 
quijote republicano se pueda batir y complacer a sus seguidores. Claro que China 
es el gigante capaz de aplastar las finanzas estadounidenses, pero en materia 
comercial sí hay algo de razón en la histriónica lucha de Donald Trump. 
 
El otro enemigo no es México, es la frontera sur. Ha generado imágenes de una 
tierra de nadie en donde prevalece una crisis migratoria, en una zona por la que 
cruza todo el crimen que azota a su país, por donde se filtran todas las drogas que 
envenenan a sus inocentes ciudadanos. En fin, una mala caricatura para un público 
ignorante y visceral. Claro que son eufemismos, porque la frontera sur es la frontera 
con México. Pero en política, y más en la que hace tan agresivamente Donald 
Trump, las formas cuentan. 
 
En su discurso del estado de la nación, Donald Trump realmente nunca atacó a 
nuestro país. Bajo la óptica estadounidense de independencia de los estados y 
hasta de las ciudades, dijo que algunas ciudades mexicanas estaban despachando 
en autobuses a los migrantes centroamericanos a la zona fronteriza. Cuidó mucho 
no responsabilizar al gobierno federal. Se le ha visto muy cauteloso en su relación 
con México y esto puede ser producto de todas las concesiones que el gobierno de 
Andrés Manuel López Obrador parece estar haciendo en materia de migración. 
 
A pesar de lo que pretenda argumentar la cancillería mexicana, la realidad es que 
nuestro país ha asumido el papel de tercer país seguro para recibir a cuanto 
extranjero quieran mandar las autoridades de Estados Unidos para que esperen la 
respuesta a sus peticiones de asilo de este lado de la frontera. Hoy México expide 
con gran facilidad visas migratorias para que se queden los centroamericanos en 
nuestro territorio y esto es música para los oídos de la Casa Blanca. 
 
Donald Trump insiste en la construcción de su muro, pero ya abandonó el discurso 
de que México va a pagar por él. Logró colocar una figura retórica en la que México 
ya pagó el muro con un acuerdo que ni siquiera está aprobado por su Congreso. 
Pero así hay que dejarlo. Y, por cierto, desde la tribuna más alta del Capitolio de 
Washington, Donald Trump pidió la aprobación del acuerdo que llamamos T-MEC.  



 
Para ello, el presidente estadounidense se echó sus mentiritas, como aquello de 
que el acuerdo sustituto del desastroso Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte provocará el regreso masivo de inversiones a Estados Unidos. Falso. Podría 
no ser el T-MEC, sino otros factores internos que ahora desaniman a los capitales 
para quedarse en México, pero también ahí cuidó de no golpear a este país. En fin, 
Donald Trump siempre podrá aparecer como difícil de digerir, pero hay que 
reconocer que se ha moderado significativamente en sus ataques a este 
país.ecampos@eleconomista.com.mx 
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